
El Papa recuerda después la confesión
de la fe, el Credo, en el que el creyente no
sólo confiesa la fe, sino que se ve implicado
en la verdad que confiesa; la oración, el
Padre Nuestro,
con el que el
crist iano co-
mienza a ver con
los ojos de Cris-
to; el Decálogo,
entendido no
como "un con-
junto de pre-
ceptos nega-
tivos", sino co-
mo "un conjunto
de indicaciones
concretas" para
entrar en diálogo
con Dios, "dejándose abrazar por su
misericordia", "camino de la gratitud" hacia
la plenitud de la comunión con Dios . Por
último, el Papa subraya que la fe es una
porque uno es "el Dios conocido y
confesado", porque se dirige al único Señor,
que nos da la "unidad de visión" y "es
compartida por toda la Iglesia, que forma
un solo cuerpo y un solo Espíritu”.

El capítulo cuarto (n. 50-60): Dios
prepara una ciudad para ellos (Hb 11, 16)
Este capítulo explica la relación entre la fe
y el bien común, lo que conduce a la
formación de un lugar donde el hombre
puede vivir junto con los demás. La fe, que
nace del amor de Dios, hace fuertes los lazos
entre los hombres y se pone al servicio
concreto de la justicia, el derecho y la paz.
Es por esto que no nos aleja del mundo y
no es ajena al compromiso concreto del
hombre contemporáneo. Por el contrario,
sin el amor fiable de Dios, la unidad entre
todos los hombres estaría basada únicamente
en la utilidad, el interés o el miedo. La fe,
en cambio, capta el fundamento último de
las relaciones humanas, su destino definitivo
en Dios, y las pone al servicio del bien
común.

La encíclica se centra, después, en los
ámbitos iluminados por la fe: en primer
lugar, la familia fundada en el matrimonio,
entendido como unión estable de un hombre

y una mujer.
Nace del reco-
nocimiento y de
la aceptación de
la bondad de la
diferenciación
sexual y, fun-
dada sobre el
amor en Cristo,
p romete  "un
amor para siem-
pre" y reconoce
el amor creador
que lleva a ge-
n e r a r  h i j o s .

Después los jóvenes: aquí el Papa cita las
Jornadas Mundiales de la Juventud, en las
que los jóvenes muestran "la alegría de la
fe" y el compromiso de vivirla de un modo
firme y generoso. "Los jóvenes aspiran a
una vida grande - escribe el Papa -. El
encuentro con Cristo da una esperanza sólida
que no defrauda. La fe no es un refugio para
personas pusilánimes, sino que ensancha la
vida". Y en todas las relaciones sociales:
haciéndonos hijos de Dios, de hecho, la fe
da un nuevo significado a la fraternidad
universal entre los hombres, que no es mera
igualdad, sino la experiencia de la paternidad
de Dios, comprensión de la dignidad única
de la persona singular.

Conclusión (N º 58-60): Bienaventurada
la que ha creído (Lc 1, 45) Al final de la
LF, el Papa nos invita a mirar a María,
"icono perfecto" de la fe, porque, como
Madre de Jesús, ha concebido "fe y alegría."
A Ella se alza la oración del Papa para que
ayude la fe del hombre, nos recuerde que
aquellos que creen nunca están solos, y que
nos enseñe a mirar con los ojos de Jesús.

*Pueden leer completa la encíclica en
www.archivalencia.org

Camino hacia el mar, en  la ermita,
siento la cercanía de la Virgen María.
Domingo, fiesta de les “Mare de Deus
trobades”, halladas en lo escondido de la
montaña o de un paraje, quien custodia
en la profundidad de las entrañas maternas
a su Hijo.

En su búsqueda partieron quienes
concluyeron los últimos campamentos de
Juniors m.d.: Cami de Llum (la Pobla del
Duc) en Altea (21 de agosto), Sol Sortit
(S. Francesc de Cocentaina) en Casillas
de Ranera (24), Generació Oberta
(Asunción de la misma localidad) en
Alcalà de la Selva (26), Cadena Forta
(S.Vicente de Alcoi) en Agost (25), Axenia
(Ayora) en El Regajo (30), Grup Foc
(Riba-roja del Turia) en Siete Aguas (29)
y La Asunción (Valencia) en Bocairent
(20). Y allí, en la naturaleza encontraron
a Cristo.

Otros también han regresado a sus
hogares después de vivir la experiencia
capaz de marcar y determinar la vida: el
encuentro con las misiones. Así regresaron
los seminaristas y alumnos de la UCV
desde Perú.

Tierras del Sur, donde vaciarse del
consumismo para llenarse de Dios. Iglesias
que comparten con sus hermanas,  través
de Manos Unidas. Parroquias de Carlet,
Benimodo, L'Alcudia, Xeràco y Nàquera,
quienes han financiado la construcción en
Zambia un almacén de semillas.

Seguimos buscando a Cristo por María
y el Sr. Arzobispo nos ayudó con sus
palabras dirigidas a quienes lo encuentran
en los más débiles, en la Casa Generalicia
de las Hermanitas de los Ancianos Desam-
parados de Valencia, con motivo de la
festividad de su fundadora.

Y cuántas personas lo han encontrado
al fundir su mirada con la de Cristo y las
imágenes religiosas que hoy y las pasadas
semanas han sido llevadas en procesión.
Días para encontrar a Cristo  en los brazos
y el corazón de María y los santos. Tiempo
de presencia de Quien nos ofrece en las
fiestas patronales, triduos, quinarios y
novenas, unos días para orar y emprender
el nuevo curso pastoral, desde el
entusiasmo misionero.

José Andrés Boix

El que no renuncia a todos sus bienes
no puede ser discípulo mío. Lucas 14, 25-33

Escritos del Papa Francisco

A Ñ O  L X X I I I     8  D E  S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 3     N º  3 . 7 9 8

Síntesis de la Encíclica
“Lumen Fidei”  (y IV)



Misionero
jesuita español
que desempeñó
una vasta labor
evangelizadora
en Cartagena
d e  I n d i a s ,
bautizando y adoctrinando a
los esclavos que llegaban de
África. Canonizado por la
Iglesia en 1888, es llamado,
El apóstol de los negros. Entró
en la Compañía de Jesús y fue
enviado a América en 1610,
allí fue ordenado sacerdote en
1616.

El nuevo jesuita fue
enviado a ayudar al padre
Sandoval, que tenía a su cargo
la catequización de los negros.
Sandoval tuvo que ir a Lima
en 1617 y Claver hubo de
ocuparse él solo de todo el
trabajo. En 1618 se le unió un
jesuita italiano, el padre Carlos
de Orta, pero murió al año
siguiente; afortunadamente, el
padre Sandoval regresó a

Cartagena
en 1620. El
3 de abril
de  1622
hizo Cla-
ver su pro-
fesión. Al

pie de la fórmula de los votos
consignó de su puño y letra
“Petrus Claver, aethiopum
semper servus” (“Pedro
Claver, esclavo de los negros
para siempre”). Era lo que
quería ser y lo que siempre fue.
Se dedicó a cuidar a los
esclavos con su cuidado mé-
dico, consejo, visitas, cate-
quesis y misiones populares.
Murió durante una epidemia.

Fue considerado santo en
vida. Fue beatificado por Pío
IX, el 16 de julio de 1850; y
canonizado por León XIII, el
15 de junio de 1888. Se le
c o n s i d e r a  P a t r ó n  d e
Cartagena y protector de la
población negra y de la
servidumbre.

Situado en la comarca de los Serranos
en la ladera meridional de la sierra
Javalambre y en los lindes con la provincia
de Teruel. El término es montañoso, pues
se extiende en gran parte de la sierra
Javalambre. Tiene alturas notables de más
de mil metros, en el noroeste destaca el pico
de las Lastras, con 1.500 metros; en la parte
oriental se encuentra el pico de Montalban,
con 1.142 metros; en el suroeste el Cabezo
de la Peña Roya, con 1.300, próximo al
misma se haya la meseta de los Altos. Brotan
en el término varios manantiales. Hasta hace

algunos años habían en el término muchos
bosques de encinares, que aunque quedan
unos pocos, han sido sustituido por los pinos,
también se crían sabinas, enebros, romeros
y aliagas. El 20 por ciento del total del suelo
municipal está dedicado al cultivo, en el que
predominan los cereales, la vida y los
barbechos, una pequeña porción está
dedicada al regadío en el que se producen
patatas, maíz, manzanos y hortalizas. La
improductividad del terreno ha motivado la
emigración hacia los núcleos urbanos de
Valencia y Cataluña. A comienzos del siglo
XX tenía casi 1.000 habitantes, comenzando
poco después a descender, actualmente tiene
unos 200 habitantes. La parroquia tiene por
titular a Nuestra Señora de los Angeles y
pertenece al Arciprestazgo de San Antonio
Abad.

En su término se han encontrado vestigios
arqueológicos de haber estado habitado en
la Edad del Bronce y en tiempo de los íberos.
Restos arqueológicos atestiguan igualmente

la presencia romana de la época imperial.
Durante la época musulmana formó parte
del reino de Taifa de Alpuente (siglo XI),
en 1236 fue conquistada por el rey Jaime I,
y cedida al caballero Juan de Auñón. En
1583 el rey Felipe II la emancipó de
Alpuente, de la que dependía, dándole el
título de Universidad.

La Yesa perteneció siempre a la diócesis
de Segorbe, el 20 de octubre de 1334 fue
creada parroquia por el obispo Sancho Dull
(1319-1356). Las obras del actual templo
parroquial concluyeron en 1622, de estilo
renacentista, fue incendiada en 1840 durante
las guerras carlistas, terminándose de
reconstruir en 1852. Dentro del término se
encuentran las ermitas de Nuestra Señora
de Belén, en la Casa de las Hoyas; la de San
Roque y las de San Juan y San Sebastián,
estas dos últimas en estado ruinoso. El 10
de julio de 1960 fue desmembrada del
obispado de Segorbe e incorporada a la
diócesis de Valencia.

Siguiendo las catequesis semanales del Papa Benedicto XVI,
nos explicó: “Dios se manifiesta como Padre en la creación. Él,
como Padre bueno y poderoso, cuida todo lo que ha creado con un
amor y una fidelidad que nunca falta. De este modo, la creación
se convierte en un lugar donde conocer y reconocer la omnipotencia
de Dios y su bondad y se convierte en una llamada a la fe de
nosotros, los creyentes, para que proclamemos a Dios como Creador.

Todo lo que Dios crea es bello y bueno, impregnado de sabiduría
y de amor, la acción creadora de Dios pone orden, infunde armonía,
dona belleza.

La Biblia no quiere ser un manual de ciencias naturales; lo que
quiere es hacer comprender la verdad auténtica y profunda de las
cosas.

Hay también un segundo elemento: el ser humano está hecho
a imagen de Dios. Ser imagen y semejanza de Dios indica que el
hombre no está encerrado en sí mismo, sino que tiene una referencia
esencial en Dios.

Vivir la fe quiere reconocer la grandeza de Dios y aceptar
nuestra pequeñez, nuestra condición de criaturas, dejando que el
Señor nos colme con su amor y así crezca nuestra verdadera
grandeza. El mal, con su carga de dolor y de sufrimiento, es un
misterio, que queda iluminado por la luz de la fe, que nos da la
certeza de poder ser liberados de él, la certeza de que es bueno ser
hombre”

José Vicente Castillo Peiró San Pedro Claver  /  9 de septiembre

Dios, Padre
de la
creación

Arturo Llin CháferLa Yesa



Tercera semana del
salterio

Domingo, 8. NATI-
VIDAD DE LA VIRGEN
MARIA. XXIII DEL
TIEMPO ORDINARIO. Verde.
Misa. Gloria. Credo. Sap 9, 13-19.
Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17.
Lc 14, 25-33. Santoral: Adriano.
Tomás de Villanueva.

Lunes, 9. Feria. Verde. Misa.
Col 1, 24-2, 3. Sal 61, 6-11. Lc 6,
6-11. Santoral: Pedro Claver, pb.
Gorgonio.

Martes, 10. Feria. Verde. Misa.
Col 2, 6-15. Sal 144, 1-2. 8-9. 10-
11. Lc 6, 12-19. Santoral: Nemesio.
Salvio.

Miércoles, 11. Feria. Verde.
Misa. Col 3, 1-11. Sal 144, 2-3.

10-11. 12-13ab. Lc 6, 20-
26. Santoral: Proto y
Jacinto.

Jueves, 12.  DUL-
CISIMO NOMBRE DE

LA BIEN-AVENTURADA
VIRGEN MARIA. Feria. Verde.
Misa. Col 3, 12-17. Sal 150, 1-2.
3-4. 5-6. Santoral:  Guido.

Viernes, 13. JUAN CRI-
SÓSTOMO, PB. Y DOCT. DE LA
IGLESIA. Blanco. Misa. 1Tm 1,
1-2. 12-14. Sal 15, 1-2ª y 5. 7-8.
11. Lc 6, 39-42. Santoral: Liborio.

Sábado, 14. LA EXAL-
TACIÓN DE LA SANTA CRUZ.
Fiesta. Rojo. Misa. Gloria. Nm 21,
4b-9. Sal 77, 1-2. 34-35. 36-37. Jn
3, 13-17. Santoral: Cipriano. Juan
Crisóstomo.

El reto del Santo Padre
planteado en tres ideas

Romper el sueño

General: Que los hombres y mujeres de nuestro tiempo, a
menudo abrumados por el bullicio, redescubran el valor del
silencio y sepan escuchar a Dios y a los hermanos.
Misionera: Que los cristianos perseguidos puedan testimoniar
el amor de Cristo.

Ismael Ortiz Company

Recursos y habilidades pastorales

El llanto del
bebé rompe el
sueño de sus
padres. El de sus
padres es  un
sueño vigilante.
El hijo forma
parte del paisaje
familiar, y en ese
paisaje, ya sea de
día o de noche, la
atención está
pendiente del
niño pequeño. Es
e l  p r o t o c o l o
abierto del que ha
dicho sí a la vida
y se hace cargo
de ella asumiendo el esfuerzo que
nace del amor.

“Cuando alguna cosa me
agobia en la parroquia, pienso en
la dedicación y en los desvelos
de los padres que cuidan a su hijo
pequeño de día y de noche”, me
decía un amigo sacerdote. El
testimonio de la entrega de los
padres a sus hijos es un estímulo
para todos. Es un reflejo del amor
de Dios que se hace cercano a
nosotros en la dedicación de los
padres a sus hijos.

Cuando los niños dejan de ser
niños, aparecen otras situaciones
que no escapan a la mirada de los
padres. Incluso después, cuando
los hijos ya han formado sus

p r o p i a s
familias,  la
casa de los
padres siempre
queda con la
puerta abierta
para acogerles
en todas las
si tuaciones.
Son otras las
edades y otros
los “llantos”, y
también son
o t r o s  l o s
desvelos de los
padres.

Los padres
eran aquellos

nov ios  que  a l  con t r ae r
matrimonio manifestaron su
compromiso de recibir de Dios
responsable y amorosamente los
hijos, y de educarlos en el amor
de Dios. Pasados los años, cuando
en la parroquia se celebran las
bodas de plata o de oro
matrimoniales, suelo añadir una
pregunta a los hijos que
acompañan a sus padres: “Y
vosotros, los hijos, ¿acompañaréis
a vuestros padres en las diferentes
circunstancias que puedan ir
presentándose en sus vidas?”.
Porque al final, el amor que nos
viene del Otro o de los otros
merece convertirse en nuestro
propio amor como respuesta.

El Papa en la JMJ nos ha dejado unas claves excepcionales
para una profunda renovación de la Iglesia.

1.- VAYAN
Sus últimas palabras, en la homilía de despedida de la

JMJ, fueron éstas: «Vayan, sin miedo, para servir». El Papa
Francisco nos ha repetido una y mil veces que tenemos que
salir, que la misma Virgen nos empuja a salir. Los cristianos
hemos confundido lamentablemente el verbo «venir» con el
verbo «ir». Nosotros decimos: «¡Que vengan!». Que vengan
a Misa porque para eso hemos tocado las campanas. Que
vengan a inscribirse si quieren bautizar a sus hijos. Que
vengan a dar su nombre si desean confirmarse. Que vengan
a la oficina para arreglar los papeles para el Matrimonio. Y
a los que ya no pueden venir porque se han muerto, ¡que nos
lo traigan!... La palabra evangélica, repetida hasta la saciedad
por Francisco es «id»: «Vayan ustedes a la viña».

2.- SIN MIEDO
Evangelizar en nuestro tiempo, especialmente en Europa,

es una misión difícil. El miedo puede ser el compañero de
camino. El Papa nos pide que dejemos los miedos: como dejó
el miedo Moisés ante el faraón... Como dejó el miedo Jeremías,
que era un niño. Como dejó el miedo María ante lo que se le
venía encima. Todos quitaron el miedo cuando se convencieron
que no iban solos, que «Dios estaba con ellos». «Yo estoy
contigo». Es la consigna de Dios a todo misionero. Por otra
parte, nos dice el Papa Francisco: «Jesús no ha dicho: "Ve",
sino "Vayan": somos enviados juntos». «Queridos jóvenes,
sientan la compañía de toda la Iglesia», les dijo en Copacabana.

3.- PARA SERVIR
Es una bonita palabra. Es la clave para acertar en la vida.

Nadie puede ser feliz en el egoísmo, encerrándose en sí
mismo. En el Papa Francisco esta palabra se convierte en
espléndida realidad. Por eso está siempre alegre. Sus palabras
al llegar a su casa de Roma fueron éstas: «Cansado pero
contento».

† Eusebio Hernández, obispo de Tarazona

Apostolado de la Oración
 Mes de Septiembre 2013



El discurso de Jesús se endu-
rece: el domingo pasado nos pedía
que renunciemos a honores y
reconocimientos, hoy nos pide que
renunciemos a la familia, a los
bienes, e incluso a nosotros
mismos. Tal vez es una manera de
concretar aquella palabra que
escuchábamos hace poco: «donde
está vuestro tesoro allí estará
también vuestro corazón» (Lc
12,34). Nuestro corazón no puede
estar en los honores, ni en los
bienes, ni en los afectos. Todo eso
ha de estar al servicio del evangelio.

Renunciar a los bienes y afectos
no significa no poseerlos, sino
renunciar a hacer de ellos el fin
último de nuestra vida. ¡Cuántas
personas conocemos que viven sólo
para acumular dinero y ponen en
él toda su confianza! ¡Cuántas
conocemos también que son
esclavas de sus afectos! Eso no lo
quiere Jesús para sus discípulos.

Jesús nos invita a que en nuestra
vida haya una jerarquía de valores
y el primer lugar lo ocupe la cruz,
visible en actitudes como la
capacidad de renuncia,  la
aceptación del dolor, y la búsqueda
del último lugar para estar con los
últimos. Pero esa cruz no la
llevamos solos, sino que está
presente en el propio seguimiento
de Jesús. Así, hay que cargarla e ir
detrás de Él.

Cargar con la cruz no es fácil,
pues el mismo Jesús cayó bajo su
peso. Por eso también nos pide hoy
realismo, que seamos conscientes
de cuáles son nuestras fuerzas para
que no asumamos una tarea que no
vamos a ser capaces de culminar.
¿Significa eso entonces que tal vez
 no podemos ser discípulos del
Señor? De ninguna manera. Lo que
nos quiere decir Jesús es que
veamos en qué nos apoyamos, esto
es, si ponemos nuestra vida en
nuestras propias fuerzas y en
nuestra voluntad, o si por el
contrario nuestra confianza está
puesta en la gracia de Dios y en
hacer su voluntad.

El único modo de construir
nuestra vida y de vencer en las
batallas es vivir como discípulos
de Jesús, ponerle a Él en el centro
y el primer lugar de nuestra vida.
Hacia ahí debe apuntar hoy nuestra
escucha: ¿En qué apoyo mi vida?,
¿en los bienes?, ¿en los afectos?,
¿en los proyectos personales? o ¿en
la voluntad del Señor y en su
seguimiento?

En brevewww.aventuraprodigiosa.net

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él
se volvió y les dijo: - «Si alguno se viene conmigo y no
pospone a su padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos,
y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no
puede ser discípulo mío. Quien no lleve su cruz detrás de mi
no puede ser discípulo mío. Así, ¿quién de vosotros, si quiere
construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos,
a ver si tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos

y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que miran,
diciendo: "Este hombre empezó a construir y no ha sido
capaz de acabar."¿0 qué rey, si va a dar la batalla a otro rey,
no se sienta primero a deliberar si con diez mil hombres podrá
salir al paso del que le ataca con veinte mil? Y si no, cuando
el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones
de paz.  Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus
bienes no puede ser discípulo mío.»

He contemplado un avión que pasaba sobre mi cabeza, y he pensado en las personas que viajaban
en él, y en tantos otros que se mueven por el mundo como si fuera fácil recorrerlo. Nunca habíamos
llegado tan rápido y tan lejos, pero me temo que seguimos sin tener del todo claro a dónde vamos.

¿Qué hombre conoce el designio de Dios? ¿Quién
comprende lo que Dios quiere? Los pensamientos de los
mortales son mezquinos, y nuestros razonamientos son
falibles; porque el cuerpo mortal es lastre del alma, y la
tienda terrestre abruma la mente que medita. Apenas
conocemos las cosas terrenas y con trabajo encontramos

lo que está a mano:   pues, ¿quién rastreará las cosas
del cielo?   ¿Quién conocerá tu designio, si tú no le das
sabiduría, enviando tu santo espíritu desde el cielo?
Sólo así fueron rectos los caminos de los terrestres, los
hombres aprendieron lo que te agrada, y la sabiduría
los salvó.

R. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación
en generación.

Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad,
hijos de Adán.» Mil años en tu presencia son un ayer, que
pasó; una vela nocturna. R.

Los siembras año por año, como hierba que se renueva:
que florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la
siegan y se seca. R.

Enséñanos a calcular nuestros años, para que
adquiramos un corazón sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta
cuándo? Ten compasión de tus siervos. R.

Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda
nuestra vida será alegría y júbilo. Baje a nosotros la bondad
del Señor y haga prósperas las obras de nuestras manos.
R.

Querido hermano: Yo, Pablo, anciano y prisionero por
Cristo Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien
he engendrado en la prisión; te lo envío como algo de mis
entrañas.  Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para
que me sirviera en tu lugar, en esta prisión que sufro por
el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar

contigo; así me harás este favor, no a la fuerza, sino con
libertad. Quizá se apartó de ti para que lo recobres ahora
para siempre; y no como esclavo, sino mucho mejor: como
hermano querido. Si yo lo quiero tanto, cuánto más lo has
de querer tú, como hombre y como cristiano. Si me
consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí mismo.
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SALMO RESPONSORIAL -Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17

PRIMERA  LECTURA -  Sabiduría 9, 13-18

SEGUNDA  LECTURA - Filemón 9b-10. 12-17

EVANGELIO -  Lucas 14, 25-33

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XXIII Tiempo Ordinario

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesu-cristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia del
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde
allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comu-nión de los santos, el perdón de
los pecados,  la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.


